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EN LA TRADUCCIÓN DE esta novela se ha tenido en cuenta la diversidad de usos del español entre los posibles lectores de la misma.  Siguiendo este criterio,  se ha querido evitar usos que, aunque correctos, puedan estar estigmatizados o bien en España o bien en Latinoamérica.  Para ello se han seguido las directrices recogidas en la última gramática de la RAE, excepto por la acentuación de pronombres demostrativos y diptongos, que aquí se ha mantenido según la normativa anterior. 

Atendiendo a esta diversidad lingüística se ha querido evitar vocablos que puedan ser identificados exclusivamente con un área o región particular.  Esto hace particularmente difícil la labor del traductor a la hora de incorporar palabras malsonantes y giros idiomáticos.  El segundo gran reto para el traductor ha sido evitar tanto el uso de “vosotros” como el de “ustedes” en situaciones de trato informal. 

En la obra aparecen en cursiva los extranjerismos y otros préstamos lingüísticos que se han incorporado al uso coloquial de la lengua y que aparecen recogidos en la última edición del diccionario de la RAE. 

Es necesario hacer dos clarificaciones en referencia a la información contenida en esta novela.  La primera para los lectores peninsulares.  La segunda, para los lectores no familiarizados con algunas de las referencias culturales que aparecen en el texto. 

Los lectores peninsulares encontrarán que en referencia al escándalo de los “niños robados” en España el autor, para acomodarlo a la trama, sitúa en el año 1982 la fecha en la que se destapa el escándalo.  En realidad, el escándalo se hace público en el año 2011.  Sin embargo, la primera referencia púlbica a las actividades sospechosas de algunos de los principales implicados apareció en la revista Interviú en el año 1982,  aunque en su momento no se siguió ninguna investigación.  Este tráfico de bebés dejó de operar en el año 1989 debido a que las nuevas leyes de adopción hicieron imposible continuar con la práctica.

En el texto aparecen referencias a Marvin Hamlisch and Rosa Klebb.  Hamlisch es conocido como el compositor de algunas de las más populares canciones románticas del “cine americano”.  Rosa Klebb es la antagonista de James Bond en la novela “Desde Rusia con amor”.  Este personaje intenta matar a Bond rociando con veneno una de las cuchillas que salían de sus zapatos. 

Antonio Gragera, traductor.

ANAGRAM Translation Services.  San Antonio, TX.

Aviso legal: Esta obra está protegida bajo la Ley del Registro de Derechos (Copyright) de 1976, como también por otras leyes internacionales, federales, estatales y locales, con todos los derechos reservados, incluyendo derechos de reventa.

Se entiende que cualquier marca registrada, logotipo, nombre de producto u otras características identificadas, son propiedad de sus dueños respectivos y se usan estrictamente como referencia y que su uso no implica promoción. Queda prohibida cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización del autor.

Primera edición de e—book C 2017.

Para cualquier autorización, contacte con el autor:

ChristopherSmithBooks@gmail.com
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CAPÍTULO UNO

LA ESTABAN SIGUIENDO. Se había dado cuenta.  Estaba preparada para actuar cuando ellos lo hicieran.

Si tienen la oportunidad.

Era de noche en Manhattan. Pasaban las once.  Un rato antes había intentado dormir, pero como el sueño no le llegaba tan fácilmente como solía, se fue a pasear por la Quinta Avenida porque las calles de la ciudad le ofrecían distracciones que en ese momento necesitaba. 

Central Park le quedaba cerca.  La fresca brisa del otoño arrastraba con ella los olores de la ciudad, el humo de los tubos de escape de los taxis que pasaban como flechas a su izquierda, la descomposición de la vegetación húmeda a su derecha, pero también se sentía una frescura que, cuando estuvo allí tres semanas antes, no formaba parte de aquella combinación.

El invierno se acercaba y le estaba pisando los talones, al igual que el sonido de aquellas pisadas en la acera marcando el paso al compás de las suyas.

Carmen Gragera escuchaba atenta aquellos pasos.  La primera vez que se dio cuenta de ellos fue cuando dobló hacia la Quinta desde la Calle 81, donde tenía un apartamento.  Ella sabía que era cuestión de tiempo antes de que la encontraran, especialmente ahora que estaba de regreso en la ciudad.

Lo que ellos no sabían era que ella había regresado por ellos.

Había vuelto a Manhattan tres días antes, después de haber enterrado a su amante y compañero de profesión, Alex Williams, en Bora Bora, donde fue asesinado mientras pasaban sus vacaciones.  Allí habían hecho planes de abandonar su vida de asesinos profesionales y permanecer juntos en un paraíso tropical que les brindaba cierta medida de seguridad dada su remota ubicación.

Pero, con el asesinato de Alex y el incendio de la que fue su casa tantos años, tal presunción de seguridad le había salido muy cara.  Por motivos que aún ignoraba, la organización para la que Alex y ella trabajaban mató a Alex e intentó matarla a ella.  Consiguió escaparse, pero ahora la estaban persiguiendo.

Después de todo, el sonido de aquellos pasos no mentía.

Ella podía determinar por las pisadas que era un hombre. Pero, ¿cuándo iba a actuar?  No lo sabía, pero en el bolsillo de su abrigo llevaba su Glock envuelta en la mano, lista para usarla en caso de necesidad.

A menos que él primero le disparara por la espalda, algo muy posible, pero estúpido de su parte dado que estaban en la Quinta, repleta de tráfico.

Ella lo sentía a sus espaldas.  Los pasos se acercaban, pero ella mantenía su ritmo relajado.  Quince metros, doce...  El acercarse de esa manera tan obvia era actuar como un aficionado.  ¿Por qué se querría delatar de ese modo?

Él se encontraba como a unos seis metros cuando ella llegó a la Calle 77. El semáforo estaba en rojo y había una hilera de taxis esperando a que cambiara.  ¿Se subiría en uno de ellos?  Varios estaban libres, pero si el semáforo no cambiaba pronto él quizá fuera tan decidido que se le acercaría al taxi y le dispararía o, de lo contrario, se perdería la oportunidad y desilusionaría a quienquiera que lo contrató.

Era mejor continuar.

A lo lejos en la acera notó que venía gente en dirección hacia ella.  Había  la iluminación necesaria como para prevenir un asesinato, a menos que el hombre siguiéndola se empeñara en liquidarla, lo cual también sería tan posible como estúpido.  Pero ¿quién sabía cuáles eran sus órdenes?  ¿Quién sabía si no era lo suficientemente joven o inexperto como para ejecutarlas allí mismo?  Si lo  fuera, ella estaba preparada.

De hecho, cuando el semáforo cambió a verde y el tráfico revivió con un rugido, ella decidió que era suficiente.  Se detuvo y se enfrentó a él.

Él también se detuvo, se cruzaron la mirada, pero no era el joven que esperaba.  Más bien era un hombre de treinta y tantos, alto, guapo, con el pelo castaño.  Llevaba puesto un abrigo que le llegaba a las rodillas para protegerse del frío y para esconder lo que debajo de él llevara.

—¿Es usted Carmen Gragera?— preguntó.

Ella le miraba las manos sin decir nada.  Ante ellos pasó una mujer con la cabeza recostada sobre el hombro de su pareja.  Carmen pudo oler el aroma de flores que dejaba a su paso.

—Debemos hablar— dijo.  —Soy amigo de Alex Williams.

—Su primer paso en falso— contestó ella.  —Alex no tenía amigos.

Frunció el ceño.  —¿Qué le hace pensar eso?

—¿Quizá quiso decir que eran colegas?

—Eso no era lo que quería decir.  Yo fui su amigo desde la infancia.

—Entonces usted conoce bien a Alex.  ¿Dónde se crió?

—En Indianápolis.

Eso lo podría saber cualquiera, pero únicamente los más allegados a Alex sabrían lo que ella iba a preguntar.  Durante las dos últimas semanas, cuando hablaban libremente de sus vidas privadas, él mencionó el tema que más lo obsesionaba.  Era algo, decía, por lo que jamás superaría la vergüenza con su familia y consigo mismo.

—¿Qué era lo que Alex más lamentaba?

—Había un par de cosas.

—A ver, adivine.

—¿Quiere que comience con su familia?

—Si quiere.

—Está bien. Veo que quiere lo más elemental.  Alex lamentó no estar presente para la muerte de su padre.  Tuvo la oportunidad de tomar un vuelo y pasar un rato con él, pero optó por aceptar otro trabajo.  Pensó que a su padre le quedaba más tiempo, pero se equivocó.  Falleció mientras estaba  ausente y Alex siempre lo lamentó.  Cuando me preguntó si yo también pensaba que había cometido un error le dije que sí.  Él lo sabía.  Debió de haber estado allí.

Era la respuesta correcta. Él dio un paso hacia delante y luego retrocedió.

Vigílale las manos.

—Yo no vine para hacerle daño.

—Aunque así fuera, yo lo mataría primero.

—Estoy aquí para ayudarla.

—¿Ayudarme con qué?

—Yo le trabajo a Katzev. 

Arqueó las cejas, como corrigiéndose.  —Rectifico. Yo le trabajaba a Katzev.  Ahora quiere verme muerto como quiere verla muerta a usted.  Si hablamos sinceramente nos podremos ayudar.  Creo que sería lo apropiado.

—Bueno, ¿y cómo sé que usted no le sigue trabajando?

—No lo sabe.

—Ahora es cuando que me infunde confianza.  Saque las manos de los bolsillos!

Las sacó.

—¿Quién es usted?

Miró a su alrededor.  —Paremos un taxi y le contaré lo que quiere saber— dijo. —Aquí estamos demasiado expuestos.

—¿Qué es lo que teme?

—Bueno, después de lo que pasó anoche admito que tengo los nervios de punta.

—¿Qué fue lo que pasó anoche?

—Vinieron por mí.  Tengo suerte de estar vivo.

—Me pregunto si eso es por suerte para mí también.

No dio respuesta.

—¿Cómo me encontró?

—¿Quiere la explicación más sencilla?  Utilicé mis contactos.  La vieron en La Guardia y la siguieron a su apartamento en la Quinta con la 81.  Eso es todo. 

—Eso no es cierto.  No me siguió nadie.

—Lo siento, pero así fue.

—Nadie me siguió porque me hubiera dado cuenta.

—Pues aparentemente no lo hizo, porque la siguieron.  Exactamente de la misma manera que usted y Alex fueron seguidos hasta Bora Bora—.  Hizo una pausa.  —Algo que usted también sabía, ¿cierto?

Obviamente no lo sabía.  Mensaje recibido.

—Recibí una llamada de Alex poco antes de su muerte, justamente antes de que usted fuera a la isla.  Me dijo que estaba enamorado de usted, algo preocupante para mí.  Usted tiene reputación de ser arrogante.  Le recomendé que se alejara de usted.

—Ojalá lo hubiera hecho.  Ahora estaría vivo.

—Eso no lo podemos saber.  Todo lo que sabemos es que Alex y usted fueron fichados y ahora yo también lo estoy.  ¿Por qué?

—No lo sé.

—Bueno, en ese caso más bien deberíamos ayudarnos para saberlo antes de que nos maten.

—¿Cómo se llama?

No respondió.

Dio un suspiro.  —Muy bien.  Entonces, ¿cómo quiere que lo llame?

—Jake.

—¿Jake?

—¿Acaso tienes algo mejor?

—Me llamo Carmen Gragera— contestó.  —Pero eso usted ya lo sabía.  Por el  momento lo voy a llamar Jake, pero tan pronto me diga la verdad y que usted se llama Hamlisch o algo peor, entonces nos veremos con otros ojos.  Por lo pronto, usted es Jake—.  Con un ligero movimiento de cabeza, señaló en dirección al tráfico.  —Así que, Jake, paremos un taxi para que usted me cuente todo lo que crea que debo saber.  Me muero de ganas. 
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UNA VEZ EN EL TAXI, le dijeron a la conductora, una mujer de mediana edad y cabello recogido en una gruesa trenza, que eran nuevos en la ciudad y que simplemente querían dar una vuelta y disfrutar de la noche. Ella accedió gustosamente.

—Les enseñaré un espectáculo único— dijo.

—Perfecto— contestó Carmen.  —¿Le importaría un poco de música?

—¿Qué clase de música le gustaría?

—Bailable.

—Como guste.

—Gracias.

La conductora subió el volumen y se dirigieron Quinta Avenida abajo.  El martilleo rítmico de la música que los acompañaba era lo suficientemente alto como para velar sus voces.  Pasaría cierto tiempo antes de que ella confiara en éste tal Jake, pero por lo menos no había vuelto a meter sus manos en los bolsillos y tenía razón en cuanto a lo que Alex más había lamentado.  No obstante, ella mantenía su mano en la pistola.  Estaba preparada para actuar en caso de que por un momento pensara que él era un simple farsante.  Aun así tenía que darle una oportunidad porque si él resultaba ser fiable, quizá tuviera información que le sería útil.

—¿Cuánto hace que le está trabajando a la organización?— preguntó ella en voz baja.

—Tres años.

—¿Cuántos golpes ha dado?

—Doce... Quince, quizá.

—¿Qué pasa, acaso no lo sabe?

—Le trabajo a varias organizaciones.

—¿Y quién no lo hace?  En los últimos siete años he hecho veintidós trabajos.  Le pregunto otra vez, ¿cuántos?

Lo pensó por un momento.  —Después del de la semana pasada, catorce.

—¿A quién le tocó la semana pasada?

—Fueron dos. Ambos miembros de la mesa directiva de Light Corp.

—¿Cómo lo hizo?

—Katzev me dijo que les diera un tiro en la cabeza.

Por lo que Carmen tenía entendido, Jean—Georges Laurent, antes de su muerte, había sido el cabecilla no oficial de una organización de la cual ella sabía poco, tal y como la organización deseaba.  Él fue quien intentó engañarlos a ella y a Alex para que se mataran mutuamente, pero le salió el tiro por la culata.  Cuando se percataron, por desgracia para Laurent, dieron con su paradero y terminó recibiendo en su cara las balas destinadas a ellos.

—¿Conoce personalmente a Katzev?

—No. ¿Usted sí?

Ella negó con la cabeza.  Durante el tiempo que Laurent había sido su contacto principal en la organización, ella le trabajaba directamente a la persona que presuntamente era la segunda encargada, Katzev.  Ahora que Laurent estaba muerto, Carmen tenía que suponer que Katzev era el encargado de la organización.  —Solamente nos hemos comunicado mediante correos cifrados y teléfonos via satélite, ninguno de los cuales puede ser localizado. Además, dudo que su nombre sea Katzev.

—Quizá es Hamlisch.

Carmen ignoró la broma.  Ella no conocía a este tal Jake y definitivamente no sabía si podía confiar en él. Estaba dispuesta a oír lo que tenía que decir, pero no sin dejar de encañonarlo con su pistola.  —¿Qué pasó anoche?

—Dos tipos me persiguieron.

—¿Pormenores?

—Estaba cenando por la Gowanus, en Brooklyn.  He estado yendo al mismo restaurante durante años. Es un antro, pero me gusta porque la comida es aceptable, está en una esquina y es desconocido. Encaja perfectamente en una calle repleta de locales porno y garitos de toda clase.

—Parece un lugar ideal.

—Sí.  Para gente como nosotros lo es.

—Lo decía en serio.

—La distribución del local es buena— dijo —porque uno se puede sentar al fondo del restaurante y al mismo tiempo no quitar ojo a la entrada de vidrio.  Y eso era lo que estaba haciendo. Durante la hora que pasé allí sentado, dos hombres pasaron ante la puerta dos veces. Reconocí a uno de ellos. Él y yo una vez le hicimos un trabajo a Katzev. Sabía lo que le había pasado a usted y a Alex y, por lo tanto, me percaté de lo se avecinaba.  Pedí otro café y me esperé hasta el anochecer.  Una vez entrada la noche, me acerqué a uno de los dueños, quien me conoce como cliente habitual, y le pregunté si tenían otra salida.  No hizo preguntas.  Sin pensarlo dos veces, me condujo a una puerta lateral.  Salvo por algún que otro transeúnte, esa zona está muerta. Otra razón por la cual me gusta.  Cuando salí, el hombre que no había reconocido estaba fumándose un cigarrillo en la acera.  Se sobresaltó al verme y antes de que pudiera tirar el cigarrillo y empuñar su arma, lo rodeé con los brazos y le comprimí el pecho.  Fue rápido.  Lo bajé al suelo para recostarlo contra un coche.  No parecía muerto, más bien inconsciente.  El dueño lo había presenciado todo. Cuando terminé, le dirigí la mirada y él, encogiéndose de hombros, me preguntó si quería un cafecito.  No pude aceptarlo.

—¿Y el otro tipo?

—Él sí fue un reto.

—¿Por qué?

—Me persiguió.  Era más joven y rápido, muy rápido.  Corrimos calle abajo  antes de que me arriesgara a cruzar en pleno tráfico. Afortunadamente pude llegar al otro lado, pero él no tuvo tanta suerte y lo aplastó un camión de carga.  Y eso fue todo, al menos por lo que se refiere a anoche.  Pero ya habrá más, no sólo para mí sino para los dos.

—Usted sabe que puedo comprobar su muerte, ¿no?

—Espero que sí. Carmen, tenemos que estar en sintonía. Necesito que confíe en mí antes de que nos alcancen, o si no, me voy.  Nosotros podemos encargarnos individualmente de esto.  Depende de usted.  Pero vale la pena unir fuerzas para saber porqué está sucediendo todo esto.  ¿Por qué nos quieren matar?  ¿Por qué mataron a Alex?  A lo mejor sabemos algo que ellos no quieren que sepamos.  ¿Tiene alguna idea de lo que es?

—Me he devanado los sesos desde que nos atacaron, pero no se me ocurre nada.

—¿Tiene manera de comunicarse con Katzev?

—Correos electrónicos cifrados o teléfonos via satélite.

—Sí, yo también.

—Pues los esperaremos entonces— dijo Carmen.  —Pero eso no significa que no pueda averiguar más acerca de Katzev, quizá saber donde vive.  Nadie es completamente invisible o vive completamente seguro, eso lo sabemos.

Miró su reloj, vio que era casi medianoche y se le ocurrió algo. Se acercó a la conductora, y elevó su voz por encima del volumen de la música.  —Fue maravilloso.  La ciudad es divina.  Por favor, ¿nos podría dejar en el Waldorf?

—Suena romántico.

—Según tengo entendido, tienen un bar fabuloso— contestó Carmen.
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UNA VEZ QUE LLEGARON al bar del Waldorf Astoria, el Peacock Alley, cada uno pidió un martini y un vaso de agua, pero sólo se bebieron el agua. Habían comprado la bebida para no disgustar al barman.

—No se les ocurrirá buscarnos aquí, dijo ella. —Permítame hacer una llamada telefónica.  No tardo.

Salió del bar maniobrando entre las mesas, giró hacia la derecha, siguió por un pasillo con ascensores de bronce estilo Art Déco en un lado y con baños en el otro antes de llegar al imponente vestíbulo.

Era la noche del jueves y era tarde. Los pocos sillones que había alrededor se encontraban vacíos. Ella se sentó delante de un gran piano de cola que se  elevaba por encima de su cabeza, en el entresuelo.

Solamente había una persona que conocía bien y que podría ayudarla con todo esto, su colega Vincent Spocatti. Era el mejor  en la profesión. Tenía más habilidad, más instinto y más contactos que cualquiera. Tras haber trabajado con él en un golpe en Wall Street el año pasado, esperaba que no le importara una consulta telefónica.

Buscó su número en el teléfono y lo marcó.

Si alguien sabía algo sobre Katzev, de cómo acercársele o dónde vivía, era Spocatti, y si no, probablemente conocería a alguien que supiera.

—¡Carmen!— exclamó cuando contestó.  —Qué sorpresa oírte.  ¿Qué debería pensar con esta llamada?

—Que  tengo problemas.

—Sí, oí lo de Alex— dijo.  —Lo siento porque me caía bien. Sé que tú también le caías bien.

Ella no le respondió.

—¿Dónde estás?

—En un hotel en Manhattan. ¿y tú?

—Escondido detrás de unas cortinas en una casa en Capri.

—Entiendo.

—Deberías ver el panorama.  Es espectacular.

—Vincent, si no es buen momento para llamarte...

—El propietario llegará dentro de poco, pero por el momento estamos bien.  Me dijeron que quizá vendría tarde. ¿Qué quieres?

—Necesito que me ayudes a localizar a alguien. Si yo le he trabajado, tú, con toda seguridad, también lo has hecho.

—¿Quién es?

—Katzev.

—Ah, ¿el falso ruso?

—¿Katzev no es ruso?

—Escocés, aunque tengo que admitir que el acento lo imita a la perfección, por muy cabrón que sea. Como su ex asociado, Jean—Georges Laurent, que, según tengo entendido, ha muerto. Le dispararon a la cara en el hotel Four Seasons, en una sala llena de gente que incluía personajes como mi vieja amiga Leana Redman—.  Pausó por unos segundos.  —Disparar un arma en medio de todo ese gentío debió ser todo un espectáculo, ¿no?

—Sí, lo fue.

—A propósito, te felicito.  Buen trabajo.

—No lo hice sola.

—Eso he oído

—Creo que oyes demasiadas cosas.

—Supongo que me estoy convirtiendo en un gurú— dijo.  —La gente me cuenta cosas y ésa fue una de las muchas conversaciones que tuve ese día. Ignoro quién me lo contó, así que no me preguntes.

Sabía que mentía, pero agradeció su discreción, aunque eso significara que jamás sabría quién lo había informado y porqué.

—Bueno, ¿y qué cuentas?  ¿Qué problemas tienes?

Ella le contó todo.

La organización a la que ella y Alex le habían trabajado, los quería eliminar. No sabía el porqué, pero Jean—Georges Laurent casi consigue engañarlos para que se mataran mutuamente.  ¿Será que Laurent lo hizo porque presintió que ella y Alex sabían demasiado de la organización? Imposible.  Lo único que ella sabía era lo que Katzev les había dicho, que era mínimo.

En represalia, y con el objetivo de enviarles un mensaje dejándoles saber que amenzarlos no era una opción, asesinaron a Laurent.  Semanas más tarde, mataron a Alex y ella se escapó de la muerte por un pelo.

Pero ahora había regresado a Manhattan para vengarse.

—Los que mataron a Alex— dijo Spocatti, —¿por qué crees que tenían algo que ver con la organización?

—Porque liquidamos a Laurent.

—¿Y qué?  Tú, al igual que Alex, has liquidado a docenas de personas en toda tu trayectoria profesional. Pudo haber sido cualquier otro.  ¿Porqué ellos?

—Porque por algún motivo u otro, Laurent quería vernos muertos. Estoy segura que otros quieren lo mismo, pero  de ellos no tengo  la certeza.

—El hecho de que no tengas esa certeza no significa que no te estén buscando.

—¿Acaso sabes algo que yo no sepa?

—Por lo general, sí— exclamó Spocatti, —pero no esta vez.  En todo caso, conisdera todas las posibilidades.  Cualquiera podría ir por ti.  De hecho, hay bastantes candidatos.  Pero por ahora vayamos por lo más obvio y digamos que es Katzev y el resto de  la organización.  Están empeñados en vengarse porque mataste a Laurent, y tú empeñada en vengarte porque mataron a Alex y porque casi te matan a ti.  ¿Cómo puedo ayudarte?

—Necesito saber donde vive Katzev.

—No tengo la menor idea.

—¿Puedes adivinar?

—Probablemente en Manhattan, o en Milán, o bien podría ser París.  ¡Yo qué sé!  Hasta podría estar en Rusia, ya que tanto quiere a la madre patria con la que desea ser asociado.  Quizá en Escocia, ya que es escocés.  Lo que estoy tratando de decirte es que podría estar en cualquier lugar. Todos mis tratos con él han sido por medio de una línea telefónica protegida.  Me ofrecieron el trabajo, negociamos el precio y al día siguiente recibí la mitad, con el resto entregado por giro una vez terminado el trabajo. Supongo que fue lo mismo para ti.

—Sí, Vincent, pero tú tienes conexiones en todas partes. Debes conocer a alguien que sepa donde vive.

—Conozco a unos cuantos que quizá sepan, pero no puedo darte sus nombres, Carmen.  Sabes bien que yo no trabajo de ese modo.  

—Entonces deja que ellos lo hagan— replicó ella.  —¿Prefieres llamarlos y darles mi número?  Si deciden ayudarme es su decisión. Así no comprometes a nadie.  Es asunto de ellos decidir si desean involucrarse. Sabes muy bien que no diré ni mú si me ayudan. Yo no trabajo de ese modo.

—Lo sé. Lo sé.

—Entonces, ¿los vas a llamar?

—Está bien, los llamaré.

—Te lo agradezco de corazón, Vincent.

—Quizá no sea Katzev o la organización, Carmen.  Tienes que tener en cuenta todos los otros golpes que has dado.  Sé que es un esfuerzo monumental, pero debes pensar en quién más pudiera andar detrás de ti. Tienes que pensar en cómo alguien repentinamente te encontró, de todos los lugares del mundo, en Bora Bora, donde has tenido una casa por años.  Después de tanto tiempo, ¿cómo es que te encontraron ahora?  Esto me huele a algo reciente.  ¿Has averiguado algo sobre la vida de Alex?  ¿Será que  tuvo un desliz  y le contó algo a alguien?  Y si lo hizo, ¿a quién?  Y esa persona, ¿con quién habló?

Ella sintió un escalofrío y dirigió su mirada hacia el largo pasillo que conducía al bar donde Jake la esperaba.  Él mencionó que había hablado con Alex antes de que partieran para la isla.  ¿Con quién habló después?

—Debo irme — dijo ella.  —Voy a tener todo esto en cuenta.  ¿Harás las llamadas?

—Te dije que sí.

—Te lo agradezco.

—Mucho cuidado, Carmen.  Como te dije, considera todas las posibilidades y mantente en contacto.  Yo haré lo que pueda a distancia.
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A TODA PRISA CRUZÓ el corredor con la esperanza de estar equivocada, pero su instinto le decía lo contrario.  Giró a su izquierda y lo buscó en el bar. No estaba. Sus bebidas tampoco. El barman la vio y le hizo señas con un papel que tenía en la mano.

Ella no tenía tiempo para estos juegos. Necesitaba salir de allí inmediatamente mientras tuviera la oportunidad, pero tenía que saber lo que él le había dejado escrito porque quizá esto le podría decir cuál tendría que ser su siguiente paso. Se dirigió hacia el barman, un hombre corpulento de unos treinta y tantos, con el cabello engominado hacia atrás dejando ver sus atractivas facciones.

—Mi marido— dijo, —¿cuánto hace que se fue?

—Como diez minutos. Quería que le diera esto.

Tomó el papel y lo abrió. Contenía seis palabras: “Discúlpame, pero no tuve otra alternativa”.

Miró hacia atrás sin ver nada extraordinario y luego se dirigió al barman.  

—De casualidad, ¿lo vio marcar el teléfono?

—Sí

Se le había adelantado y los había llamado.  O quizá lo llamaron a él.  Como fuera, él les había dicho que ella se encontraba aquí.  ¿Por qué?  Si quisieran verla muerta la podrían haber matado hacía una hora.

Porque te quieren con vida.

Era posible, pero ¿por qué?  Ella era, en parte, la responsable por la muerte de Laurent.  ¿Querrían torturarla antes de matarla?  Quizá hasta el mismo Katzev se encargaría de ello. Podía imaginárselo.  O podrían pensar que tenía cierta información que no debería tener, pese a que ella no sabía qué información podría ser ésa.

Necesitaba salir pero no por la puerta principal o por la lateral. Dentro de poco, tendrían el lugar rodeado, si no lo estaba ya. 

—Su marido dijo que tenía usted quince minutos— dijo el barman.  —No sé lo que quería decir con eso, pero quizá usted sí.

—Sí, sí. Lo sé.

¿Por qué la estaba previniendo?  ¿Sería que alguien lo obligó o porque quería darle falsas esperanzas?  Con cinco minutos de ventaja, ella pensaría que podía escaparse de ellos, cuando en realidad ya estarían afuera esperándola. Podría ser una trampa.  —No lo vi marcharse.  ¿Hacia dónde se fue?

—Me preguntó si podía salir por la puerta de servicio. Se me hizo raro pero me han pedido cosas más extrañas. En todo caso, le hice el favor.

Una trampa.  —Entiendo.

El barman hizo una pausa. Notó cómo la estudiaba.  —Señora, ¿se encuentra usted en algún problema?

—Sí.

—¿Qué pasa?

—Esta noche le dije a mi marido que lo iba a dejar, pero él me dijo que se iba a asegurar de que eso no sucediera. Y usted sabe lo que eso significa.  Es abusivo.  Se ha encargado de mí antes y lo volverá a hacer.

—¿Cómo puedo ayudarla?

—¿Me puede conseguir una habitación?

—Pero... necesitaría registrarse.

—Me preguntó que si podía ayudarme.  Necesito esa habitación ya mismo. Él ha llamado a ciertas personas para que vengan a persuadirme. ¿Entiende lo que le estoy diciendo?

—Pero ...

—Es importante.

—Es que no tengo la autorización para eso.

—Entonces, ¿tiene algún lugar para esconderme?  ¿Algún cuarto de servicio, una sala de conferencias?

—¿Por cuánto tiempo?

—Quizá una hora.  Van a venir unos hombres preguntándole que si me ha visto y quiero que usted les diga que me marché en el momento que me dio el papel.  Si lo atosigan, dígales que va a llamar a la policía y con eso lo dejarán tranquilo porque no querrán problemas.

—¿Pero por qué no llamamos a la policía de una vez?

—Porque no van a llegar a tiempo.  Mi marido salió rápidamente por algún motivo.  Salió por la puerta de servicio por algún motivo.  Este mensaje es una amenaza.

Miró primero el papel que ella tenía en la mano y luego hacia el otro lado de la barra, donde otro barman se encontraba guardando vasos y también mirándolos.

—Phil, ¿me permites un momento?  Vuelvo enseguida.

El hombre miró a Carmen, luego al barman. —Cerramos dentro de cuarenta y cinco minutos, Jon.
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